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a Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible     
compromete a los 193 Estados miembro de la 

Organización de Naciones Unidas (ONU) a que lleven 
a la práctica las políticas, las inversiones y los sistemas 
de monitoreo que garanticen que todos los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes puedan ejercer sus derechos y 
alcancen todo su potencial con igualdad de acceso a 
un catálogo de servicios de apoyo y oportunidades de 
desarrollo personal. 

14 de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
y 143 metas de la Agenda 2030 guardan relación directa 
o indirecta con las necesidades y derechos de los niños 
y niñas, desde poner fin a la pobreza multidimensional 
y a la violencia, en todas sus formas, hasta garantizar 
acceso universal a una educación, servicios de atención 
médica, protección social, apoyo a la empleabilidad, 
registro de nacimientos y demás servicios básicos, 
de calidad. Tales objetivos atribuyen a los Estados 
la responsabilidad de producir datos de calidad, 
accesibles, oportunos y fiables, a fin de contribuir con 
la medición de avances en la implementación de dicha 
agenda y garantizar que “nadie se quede atrás”1. 

Una lección aprendida de los ya caducados Objetivos 
de Desarrollo del Milenio (ODM) es que los esfuerzos 
en la implementación tienden a tener resultados 
nulos para los grupos marginados si no se reconocen 
ni abordan los retos específicos que enfrentan –
el 5% más pobre no registró avance alguno entre 
1999 y 20082. Por lo tanto, identificar a los niños y 
niñas en situaciones vulnerables y comprender las 
circunstancias determinantes de su vulnerabilidad 
con datos desglosados es crucial para conocer quiénes 
no avanzan y evitar que se incumpla con los ODS. 
No obstante, los datos y estadísticas disponibles en 
los sistemas estadísticos nacionales e internacionales 
siguen siendo limitados o insuficientes para más de la 
mitad de los indicadores globales de monitoreo de los 
ODS relativos a la infancia, por lo que los gobiernos no 
cuentan con la información necesaria para abordar los 
obstáculos que enfrentan los niños y niñas vulnerables 
y marginados3. 

Los niños, niñas, adolescentes y jóvenes cuya 
vulnerabilidad radica en haber perdido el cuidado 
familiar o por familias en riesgo de abuso y negligencia 
siguen prácticamente ausentes en las estadísticas 
oficiales. Si bien el entorno de cuidado es el pilar 
del desarrollo infantil, en gran parte sigue pasándose 
por alto como factor generador de vulnerabilidad y 
marginación. Cuando existen datos disponibles, no 
se utilizan íntegramente para informar las políticas y 
servicios de protección4. Una brecha de información 
preocupante sobre los niños y niñas que viven sin 
cuidado familiar en la actualidad limita la capacidad 
de los órganos decisores y garantes del cumplimiento 
de derechos de conocer las necesidades de este grupo 
y adoptar las medidas adecuadas que aseguren su 
estimulación y empoderamiento para participar en 
sociedad. 

Disponer de sistemas de datos más integrales que 
contabilicen a todos los niños y niñas es vital para 
garantizar la obtención de resultados positivos, 
indistintamente de sus antecedentes, y para que nadie se 
quede atrás. El llamado a invertir oportunamente en la 
capacidad estadística de los países de producir y utilizar 
datos desglosados fiables, correspondiente al ODS 17, 
ha encontrado eco en varios expertos e instituciones, 
incluido el Grupo Asesor de Expertos Independientes 
sobre la Revolución de los Datos para el Desarrollo 
Sostenible5, el Grupo de Alto Nivel de Colaboración, 
Coordinación y Fomento de la Capacidad en materia 
de Estadística para la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible6, la Comisión de Estadística de las Naciones 
Unidas7 y el Secretario General de la ONU8. 

En el presente documento se examina cómo dicho 
llamado se traduce en medidas concretas que garanticen 
que los datos sobre desarrollo sostenible comprendan, 
dentro del panorama, a un sector de los niños y niñas 
más descuidados del mundo, quienes han perdido o 
están en riesgo de perder el cuidado de sus familias. 
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LO QUE SABEMOS Y LO QUE 
DEBEMOS SABER SOBRE EL 
CUIDADO INFANTIL 

L a calidad de la crianza de los niños y niñas es un 
factor determinante para su bienestar y resultados 

de desarrollo, tanto en la niñez como en su transición 
a la adultez. Los entornos y relaciones en los que 
crecen los niños y niñas tienen un impacto de por vida 
en su desarrollo. Por ejemplo, un estudio de UNICEF9 
halló que los niños y niñas que viven con personas que 
no son sus familias de origen obtienen peores 
resultados en casi todas las áreas, en comparación con 
quienes viven con sus familias. 

En la actualidad, muchos niños y niñas en todo el 
mundo viven sin su familia, ya sea porque la han 
perdido o porque una autoridad competente determinó 
que fueran separados de ella, atendiendo a su interés 
superior. Este grupo poblacional suele resumirse 
en la frase “niños y niñas sin cuidado parental”10 

y tiene derecho a una protección especial por parte 
del Estado, con arreglo a la Convención de la ONU 
sobre los Derechos del Niño (CDN)11, y a servicios 
de cuidado alternativo de calidad conformes a los 
estándares que recogen las Directrices de la ONU 
sobre las modalidades alternativas de cuidado de los 
niños12.

Si bien no se tiene una cifra global de niños y niñas 
que viven temporal o permanentemente sin el cuidado 
de sus familias, se han hecho cálculos en los últimos 
años para, cuando menos, esbozar la magnitud del 
problema y procurar transmitir un sentido de urgencia 
a los legisladores para diseñar políticas idóneas en 
materia de desarrollo y bienestar social. En general, 
estimaciones de diversas agencias internacionales 
sugieren que millones de niños y niñas que viven 
sin el cuidado y la protección de sus familias no 
son contabilizados, por lo que se les priva de la 
oportunidad de forjarse un futuro sostenible. Cerca de 
151 millones de niños y niñas han perdido a uno o 
ambos padres13. Según datos de encuestas nacionales 
a hogares de 77 países, se estima que uno de cada 
diez niños y niñas vive sin ninguno de sus padres 
biológicos. Las últimas extrapolaciones de los datos 
limitados que se disponen  registran que más de dos 
millones de niños y niñas viven en orfanatos14, en tanto 
los cálculos de la década de 1980 sostenían que la 

cantidad podía ascender a ocho millones15, con lo cual 
se comprueba lo difícil que resulta obtener fuentes 
de información sólidas. Algunas de las encuestas 
mencionadas indican que muchos niños y niñas que 
viven en orfanatos en realidad tienen a uno o ambos 
padres con vida16, por lo que podrían reintegrarse a 
sus familias, en tanto cuenten con servicios de apoyo 
debidamente diseñados y financiados17. Se calculó 
que decenas de millones de niños y niñas vivían en 
situación de calle o callejización18, mientras que once 
millones perdieron el cuidado de sus familias a causa 
del VIH/SIDA en África subsahariana en 201419. 
Muchos asumen prematuramente la responsabilidad 
de sus hermanos y hermanas. Por ejemplo, en 
Zimbabue se registraron 50.000 hogares encabezados 
por niños y niñas en 200820. Sin embargo, los niños y 
niñas no crecen solos únicamente en los países en vías 
de desarrollo. Por ejemplo, en 2016, 64.25221  niños y 
niñas no acompañados solicitaron asilo en Europa. En 
los Estados Unidos, 127.821 niños y niñas crecen al 
cuidado de miembros de la familia ampliada22. 

Si bien, en esta situación, las estimaciones ayudan a 
tener una idea de la magnitud de la problemática y 
movilizarse en ausencia de fuentes de información 
completas y fiables, no facilitan una comprensión 
profunda del problema y sus raíces. Se necesitan datos 
precisos y desglosados sobre los niños y niñas que no 
pueden vivir con sus familias y requieren la protección 
estatal, para evitar políticas mal formuladas e 
implementar respuestas adaptadas a las circunstancias 
particulares, atendiendo al interés superior del niño1 y 
a  la sostenibilidad social.

Según investigaciones recientes23 orientadas a 
identificar sistemáticamente las fuentes de información 
sobre los niños y niñas que han perdido el cuidado 
familiar y están amparados bajo alguna modalidad 
alternativa de cuidado, no fue posible identificar 
datos sobre la infancia en cuidado alternativo en 
55 de los 197 países analizados. Únicamente en 86 
países se obtuvieron datos sobre cuidado residencial 
y cuidado en hogares de acogida, mientras que en los 
restantes solo se hallaron datos sobre una de estas dos 
modalidades. Se registraron datos sobre cuidado en 
hogares de acogida en 88 países (solo un 25% de los 
niños y niñas del mundo), por lo cual fue imposible 
elaborar una estimación global. La falta de datos 
precisos y desglosados sobre los niños y niñas que 
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viven fuera de su entorno familiar, en la mayoría de 
informes de los Estados, durante muchos años, ha 
sido una constante preocupación del Comité de los 
Derechos del Niño de la ONU en sus observaciones 
finales24.

Fortalecer los sistemas nacionales de contabilización, 
monitoreo y reporte sobre estos niños en situaciones 
de vulnerabilidad no es tarea fácil. Deberá lograrse 
con un mejor uso de las fuentes de información 
existentes y la optimización de las metodologías que 
aborden la brecha de datos sobre los niños y niñas que 
viven fuera de su entorno familiar. Es esencial conocer 
a este grupo, sus circunstancias de vida y el tipo de 
apoyo que más les conviene, a efectos de garantizar el 
ejercicio de su derecho a un cuidado y protección de 
calidad. Cuando este es negado, peligran la seguridad 
y el desarrollo personal de los niños y niñas, así 
como el desarrollo sostenible de su comunidad. Por 
ejemplo, los niños y niñas sin un cuidado familiar 
adecuado son más propensos a sufrir abusos, trata o 
matrimonio infantil, a convertirse en padres o madres 
a edades tempranas, cuando aún no son capaces de 
cuidar adecuadamente a sus hijos e hijas, con lo que se 
fomenta un ciclo de violaciones de derechos que sigue 
empeorando25.

Décadas de investigación han arrojado que se afecta el 
bienestar infantil en todas sus dimensiones si el niño o 
niña crece fuera de un entorno familiar, sin al menos 
un cuidador o cuidadora estable y comprometido26. 
En el marco de los ODS, la situación anterior podría 
socavar el potencial de las nuevas generaciones 
de convertirse en personas adultas fuertes y sanas, 
al echar a perder su infancia y adolescencia. Por lo 
tanto, resulta indispensable  que, al recabar datos y 
medir indicadores de avance de los niños y niñas, 
la información obtenida detalle las modalidades de 
cuidado en las que viven. Dicho “estatus de cuidado” 

deberá monitorearse más de cerca y desagregarse 
las categorías que actualmente se engloban en “otro 
estatus” en los indicadores y el marco de monitoreo de 
los ODS27, y tenerse en cuenta en los informes oficiales 
como un factor determinante de vulnerabilidad para el 
pleno y armonioso desarrollo de los niños y niñas. 

¿POR QUÉ LOS DATOS DE 
CALIDAD MARCARÍAN LA 
DIFERENCIA EN LA MEJORA DE 
RESULTADOS PARA LOS NIÑOS 
Y NIÑAS? 

i los gobiernos tuvieran datos precisos y fiables 
sobre los niños y niñas con redes familiares 

frágiles o desintegradas, podrían planificar sistemas 
de prevención e intervención específicos que aborden 
con eficacia sus necesidades particulares y permitan un 
mayor escrutinio y control de calidad. Con ello, también 
mantendrían sus compromisos dentro de los marcos 
internacionales de desarrollo y derechos de los niños y 
niñas. En efecto, las políticas de desarrollo y bienestar 
social se abocan cada vez más a esta problemática. 
Por ejemplo, la Recomendación de la Comisión 
Europea de 2013 “Invertir en la infancia”28 y el Plan 
de acción sobre niños en la adversidad del gobierno 
de los Estados Unidos29 giran en torno a políticas y 
servicios centrados en la niñez y la familia que les 
brindan apoyo y evitan el acogimiento innecesario 
bajo modalidades alternativas de cuidado. Para que 
funcionen estas y otras políticas y servicios afines, 
es vital contar con datos cuantitativos y cualitativos 
pormenorizados sobre niños y niñas vulnerables por 
falta de cuidado familiar, las modalidades de cuidado 
en las que se encuentran y sus resultados, a efectos 
de facilitar una correcta planificación basada en 
evidencias, así como la implementación, el monitoreo 
y la evaluación de respuestas. 

Se necesitan datos estadísticos completos sobre los 
niños y niñas que han perdido o están en riesgo de perder 
el cuidado de sus familias y sobre sus modalidades de 
cuidado, para saber quiénes requieren una protección 
especial y apoyo dentro de la población infantil, así 
como para dotar de herramientas de monitoreo y 
evaluación de respuestas de cuidado alternativo y 
fortalecimiento familiar. En la actualidad, la mayoría 
de los Estados enfrenta desafíos para contabilizar 
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ingresos, dicha brecha de conocimientos ha favorecido 
la proliferación de entornos de cuidado residencial a 
gran escala y la institucionalización infantil a largo 
plazo, con consecuencias negativas para el desarrollo 
de los niños y niñas que pudieron haberse evitado con 
un análisis más profundo de las diversas modalidades 
de cuidado31. Por ejemplo, confiar a los niños y 
niñas en espacios de cuidado alternativo, incluidas 
instituciones nocivas, en ocasiones es producto de 
la falta de acceso a una educación de calidad, que 
obliga a los padres y madres a separarse de sus hijos 
e hijas, con la esperanza de darles una oportunidad de 
escolarizarse32.
	
También es importante recabar y analizar datos que 
contribuyan a ofrecer un panorama holístico de las 
diversas opciones de cuidado alternativo disponibles, 
incluida la información sobre las características de 
los niños y niñas en acogimiento y la calidad de las 
prácticas de cuidado, según las distintas modalidades. 
Sin ello, resulta difícil lograr una comprensión sólida 
del papel decisivo que desempeña cada modalidad de 
cuidado y de “lo que en realidad funciona”, así como 
abogar a favor o en contra de los distintos enfoques 
de las reformas del sistema de cuidado infantil33. Por 
ejemplo, si bien la mayoría de los datos disponibles hace 
referencia a las opciones de cuidado formal, como el 
cuidado residencial y en familias de acogida, se conoce 
poco sobre las modalidades de cuidado informal, como 
el acogimiento por miembros de la familia extendida. 
Aun así, los niños y niñas que viven al cuidado de 
algún miembro de su familia ampliada constituyen el 
grueso de niños y niñas que no viven con sus padres, 
en tanto la función del cuidado de la familia ampliada 
es bastante significativa en algunas regiones del mundo 
como África34. Del mismo modo, se debe aumentar 
la cantidad de información sobre las modalidades 
de cuidado formal a nivel nacional, regional e 
internacional, para proveer aprendizajes básicos a los 
actores estatales y no estatales que participen en el 
proceso de desinstitucionalización de los sistemas de 
cuidado infantil. Sin datos precisos ni fiables sobre 
cuidado residencial y acogimiento familiar, favorecer 
una u otra de estas modalidades carece de evidencia 
sólida y se corre el riesgo de ser prejuicioso, en lugar 
de estar sustentado en una evaluación seria de qué es 
lo que funciona según el interés superior de los niños y 
niñas en circunstancias particulares35. Por lo tanto, una 
mejor comprensión del funcionamiento de esta y otras 

correctamente a estos niños y niñas y pasa apuros para 
centralizar información sobre aspectos de cuidado en 
bancos de datos nacionales, en países de altos y bajos 
ingresos. Cuando se dispone de información, no es 
uniforme al ofrecer detalles sobre las características 
del niño o niña, incluidos los datos más básicos, como 
la edad y el sexo. Las debilidades en la recopilación 
de datos y estadísticas refieren a la población infantil 
en general y al desglose de las distintas poblaciones 
infantiles, sus vulnerabilidades y necesidades de 
cuidado. Si bien en los países de mayores ingresos 
existen datos poblacionales a gran escala sobre las 
modalidades de cuidado infantil, en los países de 
menores ingresos siguen siendo preocupantes las 
cuestiones fundamentales de protección infantil, como 
la capacidad de las autoridades públicas de contar con 
sistemas de registro civil y estadísticas demográficas en 
buen funcionamiento, así como de inscribir, acreditar 
y otorgar permisos a los proveedores de servicios. Por 
ejemplo, la evidencia de África subsahariana justifica la 
afirmación de que gran cantidad de niños y niñas vive 
en centros de cuidado residencial no registrados, lo cual 
representa la mitad de las instituciones que operan a 
nivel nacional30. Dicha falta de supervisión redunda en 
una falta de preparación de los gobiernos para proteger 
a los niños y niñas fuera del cuidado familiar.

Asimismo, los Estados que luchan por fortalecer sus 
sistemas de cuidado y protección infantil necesitan 
datos cualitativos y cuantitativos para comprender 
mejor los factores determinantes de la separación 
entre el niño o niña y su familia y de la relación entre 
el bienestar infantil y las distintas modalidades de 
apoyo familiar y cuidado alternativo, a efectos de 
establecer las respuestas más eficaces en cualquier 
contexto y el rumbo resultante de sus reformas. Los 
datos desglosados deben utilizarse para diferenciar 
los motivos de la pérdida del cuidado familiar, de 
modo que se aborden las causas profundas por las 
que los niños ingresan a una modalidad alternativa de 
cuidado infantil a través de la prestación de servicios 
financieros, psicológicos y sociales pertinentes. Los 
estudios han demostrado que muchos niños y niñas 
viven en centros de cuidado residencial porque sus 
familias no pudieron hacer frente a crisis económicas 
o sociales, situaciones de emergencia, discriminación 
y exclusión social, las cuales nunca deben ser motivo 
de separación familiar y pueden solventarse con un 
adecuado apoyo estatal. En los países de menores 
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modalidades de cuidado contribuiría más con el apoyo 
a las prácticas que funcionan con una base contextual. 

Por último pero no menos importante, los datos son 
vitales para permitir que los gobiernos, la sociedad 
civil, el sector privado y los organismos internacionales 
de desarrollo midan el verdadero alcance de las 
políticas, prácticas y financiamiento para los niños y 
niñas sin cuidado familiar o en riesgo de perderlo, y 
lograr el impacto esperado a mediano y largo plazo. El 
tener datos más precisos sobre los distintos aspectos 
del cuidado infantil marcaría la diferencia, al permitir 
que los actores involucrados adviertan las tendencias 
y cambios en el tiempo, tanto en patrones familiares 
como en modalidades de cuidado distintas del cuidado 
familiar, lo que facilitaría un proceso de considerable 
reflexión sobre políticas y servicios, y sus áreas de 
mejora. 

A modo de ilustración, tenemos el ejemplo del apoyo 
e impacto en el ámbito educativo. Los niños y niñas 
sin cuidado familiar o en riesgo de perderlo son 
particularmente vulnerables a no recibir una educación 
de calidad, ya que muchos no asisten a clases y otro tanto 
carece de un hogar y una infancia seguros, necesarios 
para aprender en la escuela. La falta de educación es 
perjudicial no solo para el desarrollo psicosocial de 
los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, sino también 
para su capacidad de acceder a un empleo formal y 
salir de la pobreza en el futuro, lo cual les deja más 
vulnerables a ser dejados atrás. Las experiencias y 
entornos en los que se desarrollan los niños y niñas 
durante sus primeros años tienen un impacto duradero 
en sus vidas: el 90% del cerebro se desarrolla antes de 
los cinco años y, sin un cuidado afectivo en la primera 
infancia, millones de niños y niñas están en desventaja 
incluso antes de entrar a la escuela36. Cuanto más son 
los riesgos a los que se exponen, mayor es el impacto 
negativo en su desarrollo37. En 2009, la Universidad 

de Harvard calculó que por cada dólar invertido en 
programas de calidad para la primera infancia habría 
un rendimiento de US$ 4-938. Se obtendrían beneficios 
como incrementos en las ganancias de las personas 
involucradas, menores costos en educación especial, 
bienestar y en el combate a la delincuencia, así como 
mayores ingresos tributarios de participantes de los 
programas en su vida a futuro39.

Asimismo, cuando los niños y niñas en cuidado 
alternativo alcanzan la mayoría de edad, por lo 
general a los 18 años, deben abandonar el sistema 
de protección y partir en búsqueda de oportunidades 
de educación, formación y empleo. Una deficiente 
escolarización supone que estos jóvenes consigan 
empleos inestables y poco calificados que les impidan 
obtener un empleo digno y romper el ciclo de la 
pobreza. Pruebas recientes han evidenciado la falta de 
datos sobre los resultados de quienes han finalizado 
su acogida, incluso en países de mayores ingresos40, 
lo cual nuevamente apunta al problema subyacente 
de no poder evaluar el impacto y rendimiento de las 
inversiones gubernamentales en el cuidado alternativo 
de estos niños, niñas, adolescentes y jóvenes. 

DATOS: EL PANORAMA ACTUAL

nivel global, las Encuestas de Indicadores 
Múltiples por Conglomerados (MICS) de 

UNICEF y las Encuestas Demográficas y de Salud 
(DHS) de USAID parecen ser las fuentes más utilizadas 
para calcular la cantidad de niños y niñas que viven 
sin cuidado familiar. Sin embargo, no son las únicas 
fuentes internacionales. Algunas agencias de la ONU 
han calculado la población huérfana con otros medios. 
Cabe destacar que UNICEF41 y PNUD42 publicaron en 
informes recientes cálculos de la población huérfana 
a partir del modelo de espectro de ONUSIDA. Si 
bien las fuentes de datos no son completamente 
transparentes, el modelo parece calcular la población 
infantil a partir de estimaciones de tasas de fertilidad 
y las compara con las de mortalidad adulta. Por lo 
tanto, las zonas con mayores tasas de fertilidad y 
mortalidad adulta tendrían una mayor población 
huérfana. Tales métodos podrían ser las fuentes de los 
cálculos citados antes en el artículo. Si bien dichos 
cálculos podrían servir para tener una idea general 
del alcance del problema, los métodos únicamente 
arrojan estimaciones insuficientes para una asignación 

eficaz de recursos, lo cual exige un mayor desglose. 
Asimismo, dichas cifras solo calculan la población 
huérfana, pese a que la mayoría de quienes viven sin 
cuidado familiar no está constituida por huérfanos43.
 
De las encuestas DHS y MICS nacen preguntas que 
ofrecen una buena perspectiva sobre los niños y niñas 
sin cuidado familiar que siguen viviendo en hogares 
(las encuestas solo se aplican a hogares). En ellas 
se pregunta si los niños y niñas tienen a sus padres 
y madres con vida y si en la actualidad viven con 
ellos. También se consulta sobre la relación entre cada 
miembro del hogar y quien lo encabeza. Una de las 
opciones es niño o niña “adoptado/acogido/hijastro”. 
Los países también han añadido preguntas adaptadas 
a sus contextos que examinan otras relaciones 
familiares. Los resúmenes oficiales de los resultados 
de las encuestas suelen reportar el porcentaje de niños 
y niñas que vive en condición de acogida, orfandad 
de uno o ambos padres y/o acogida. Tales cifras no 
aportan demasiado. Un niño o niña podría vivir en 
acogida sin encontrarse en una situación de orfandad 
de uno o ambos padres, en tanto un niño o niña en 
condición de orfandad de un padre podría no estar 
adoptado o vivir en acogida.

Otras encuestas a hogares y censos también recaban 
información sobre los niños y niñas sin cuidado familiar. 
En las encuestas de ingresos y gastos en los hogares, 
como las de medición de las condiciones de vida del 
Banco Mundial, se suele preguntar sobre la estructura 
de los hogares, que corresponde a las encuestas DHS 
y MICS. Con frecuencia enfrentan los mismos retos 
que las encuestas DHS y MICS en la medición de 
la infancia sin cuidado familiar, además de dejar por 
fuera a los niños y niñas que no viven en los hogares 
encuestados. 

Además de estas encuestas a los hogares, los países 
disponen de muchas unidades administrativas que deben 
tener datos sobre los niños y niñas sin cuidado familiar. 
Los ministerios de justicia deben dar seguimiento a la 
custodia legal de cada niño y niña de los países. Los 
ministerios de educación deben supervisar su asistencia 
y rendimiento académico. Los ministerios de salud 
podrían contar con información sobre vacunaciones y 
demás indicadores. Otros ministerios de ciertos países 
podrían ser corresponsables de los niños y niñas, en 
general, y de aquellos sin cuidado, en especial. Dichos 

ministerios deberían compartir datos y compararlos 
para garantizar el monitoreo de niños y niñas sin 
cuidado, a efectos de facilitarles un acceso adecuado 
a los recursos públicos y asegurar el respeto de sus 
derechos. No obstante, en muchos países, los sistemas 
administrativos podrían verse limitados, por lo que no 
podrían recabar ni compartir datos. Por consiguiente, 
podrían no estar disponibles los datos necesarios para 
ofrecer un panorama más completo de los niños y niñas 
sin cuidado familiar.

DATOS: LA DISPONIBILIDAD 
ACTUAL
    

os niños y niñas sin cuidado familiar podrían 
excluirse de las fuentes de datos por su diseño o por 
error. Por ejemplo, muchas encuestas se centran en 
los hogares para sus análisis, con lo que excluyen 
intencionadamente, desde su diseño, las modalidades 
de cuidado institucional. No obstante, tal enfoque 
podría no aplicarse en todos los casos. Las modalidades 
de cuidado informal tienden a tratarse en las encuestas 
como hogares, en lugar de como entornos formales 
de cuidado institucional, porque se asemejan más 
a los hogares. Por ejemplo, según los cálculos de 
Development Initiatives en la última encuesta DHS 
de Namibia, un 1,2% de los niños y niñas vive en 
un hogar con diez o más niños y niñas sin cuidado 
familiar. Es probable que algunos de estos niños y 
niñas vivan en cuidado informal. En otros casos, en 
las encuestas se podría subestimar a la población de 
vecindarios informales, excluyendo así a los niños y 
niñas. Asimismo, en muchas encuestas se excluirá a 
la población extranjera por un tema práctico, entre 
ellas, muchos refugiados. En las encuestas se suelen 
excluir campamentos de desplazados internos. Las 
encuestas a hogares más empleadas (MICS y DHS) 
por lo general enfrentan estos problemas. Carr-Hill44  
destaca que dichos problemas y otros errores podrían 
suponer la exclusión de las estadísticas oficiales de 
250 millones de las personas más pobres del mundo. 
Dichos cálculos probablemente incluyan muchos 
niños y niñas sin cuidado familiar.
 
Según cálculos de Development Initiatives con las 
últimas encuestas de DHS en 52 países, los niños 
y niñas pertenecientes al  20% de la población 
más pobre del mundo –la P20– son un poco menos 
propensos a vivir sin cuidado familiar que el resto 

DATOS: EL PANORAMA ACTUAL¿POR QUÉ LOS DATOS DE CALIDAD MARCARÍAN LA DIFERENCIA EN LA MEJORA DE RESULTADOS PARA LOS NIÑOS Y NIÑAS?
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bastante en su capacidad de lograr resultados positivos. 
En ciertos casos, niños y niñas en condición de orfandad 
en acogimiento familiar tuvieron experiencias 
negativas que podrían haber sido evitadas si hubiese 
existido un esfuerzo mayor en el relevamiento y la 
revisión sistemática de la información sobre niños y 
niñas en acogida50. Este tema parece ser un área que 
podría beneficiarse considerablemente de contar con 
mejores datos en y entre fuentes.

Los sistemas de registro civil, estadísticas 
demográficas e identificación también podrían  tener 
un papel fundamental al garantizar la disponibilidad de 
información sobre niños y niñas sin cuidado familiar. 
Si bien estos sistemas deberían hacer seguimiento 
del nacimiento y defunción de toda persona, 
muchos niños y niñas quedarían sin contabilizar. 
Estos sistemas podrían vincularse con los sistemas 
nacionales de identificación. En algunos países, las 
campañas de vacunación  podrían tener mucho mayor 
éxito de alcance a toda la población infantil que los 
sistemas de identificación y registro civil51. Es posible 
complementar las campañas de vacunación con 

de la población45. Sin embargo, dichos resultados 
podrían reflejar retos en la medición de la riqueza en 
lugar de la realidad de quienes viven sin el cuidado 
de sus familias. Si bien muchos niños y niñas podrían 
vivir en hogares más pudientes, su riqueza personal 
podría ser bastante menor que la de los hogares en los 
que prestan servicios domésticos. Las encuestas como 
DHS y MICS definen la riqueza a nivel del hogar, no a 
nivel individual, lo cual podría ser un método bastante 
problemático de medición del bienestar en los casos 
en que los hogares pudientes descuiden o abusen de 
sus miembros. Lo anterior parece más probable en los 
casos en los que los niños y niñas son acogidos en los 
hogares, siempre y cuando fueran criados domésticos 
de personas pudientes sin ningún parentesco46.  

Vincular los datos de las encuestas a hogares con las 
fuentes de datos administrativos podría ofrecer un 
panorama más amplio de las circunstancias complejas 
que enfrentan los niños y niñas sin cuidado familiar. 
Por ejemplo, los datos de educación podrían mostrar 
si a un niño o niña se le priva de ir a la escuela pese a 
vivir en un hogar pudiente. 

El Plan de acción sobre niños en la adversidad del 
gobierno de los Estados Unidos ha promovido la 
investigación sobre los niños y niñas que viven fuera 
del cuidado familiar.  Recientemente, trabajaron 
con la academia, la oficia nacional de estadística y 
las unidades administrativas, para mejorar el conteo 
de los niños y niñas que viven fuera del cuidado 
familiar en Camboya47. Propusieron un nuevo 
método que mejorara los cálculos obtenidos con 
datos administrativos sobre la cantidad de niños 
y niñas institucionalizados48, lo cual comprendía 
encuestas aleatorias a centros de cuidado institucional 
identificados en las localidades y comparar sus cifras 
con las administrativas. También plantearon nuevos 
métodos que mejoraran considerablemente los 
cálculos de las cifras de niños y niñas en situación 
de calle o callejización49. Para obtener un cálculo 
correcto de esta población, se necesitan etapas 
múltiples centradas en observar qué porcentaje de 
niños y niñas contactados lo están siendo por primera 
vez. Esto permite calcular la cuota de niños y niñas 
excluidos en cada etapa.  

En algunos estudios se postula que las modalidades 
de acogimiento familiar y cuidado institucional varían 

DATOS: LA DISPONIBILIDAD ACTUAL
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¿QUÉ PODRÍA CAMBIAR?

o ideal para los niños y niñas que viven sin cuidado 
familiar es que los datos sobre la infancia mejoren 

para que sean contabilizados también aquellos que 
son actualmente invisibles en el sistema, al quedar por 
fuera o no identificarse con claridad en los hogares, 
y que todos los actores involucrados obtengan datos 
sobre el bienestar de los niños y niñas sin un cuidado 
adecuado. En teoría, esto podría lograrse mejor por 
los gobiernos al garantizar que, al momento del 
registro, a cada niño y niña se le asigne un número de 
identidad único vinculado con los distintos ministerios 
y agencias gubernamentales. Según convenga, los 
actores involucrados considerarían las oportunidades 
para compartir información con agencias no 
gubernamentales, con las debidas protecciones de la 
privacidad. 

Según proceda, podrían modificarse las encuestas y 
censos para que incluyan a las poblaciones excluidas 
en la actualidad. Muchos países se han esforzado 

medidas de registro e identificación52. Sin embargo, 
no se han hecho grandes esfuerzos por combinar 
dichas campañas, por lo que se desconoce qué tanto 
podrían implementarse. 

Muchas organizaciones no gubernamentales 
también cuentan con datos sobre esta población. 
Por ejemplo, las organizaciones de padrinazgo 
infantil suelen recabar información sobre los niños 
y niñas sin cuidado familiar. Si bien la información 
que recaban tales organizaciones podría tener un fin 
distinto al de los datos de las encuestas a hogares y 
no ser representativa de la población nacional de los 
niños y niñas que viven fuera del cuidado familiar, 
existen grandes posibilidades de complementar 
dicha información con datos de otras fuentes. Es 
sencillo imaginar una situación en la que una ONG 
sea capaz de tener una comprensión más profunda 
de los niños y niñas sin cuidado familiar en una 
comunidad particular que una encuesta a hogares o 
un censo poblacional. Asimismo, los macrodatos, 
datos comerciales privados y datos generados por la 
ciudadanía podrían arrojar información sobre los niños 
y niñas que viven fuera del cuidado familiar, con las 
debidas precauciones de privacidad. En la actualidad, 
sin embargo, el compartir datos pareciera ser muy 
limitado, ya que las preocupaciones por el anonimato 
y la seguridad de las ONG evitan la apertura de la 
información. La apertura segura de datos de las ONG 
y demás organizaciones de la sociedad civil podría 
complementar los datos oficiales y aportar mayor 
riqueza a la información disponible sobre los niños 
y niñas sin cuidado familiar. Los datos que genera 
la ciudadanía también tienen el potencial de arrojar 
información mucho más pormenorizada sobre las 
localidades, que podría apoyar la validación de datos 
oficiales. 

Si bien en varias ocasiones se ha intentado comprender 
el bienestar de los niños y niñas sin cuidado familiar, 
los datos existentes no han sido sistemáticamente 
recopilados o integrados de modo que ofrezcan un 
panorama completo de su bienestar. Un mapeo más 
completo de los datos disponibles en varios países, 
a modo de estudios de caso, lograría una mejor 
comprensión del potencial de mejorar los datos sobre 
los niños y niñas sin cuidado familiar y las brechas 
existentes.

DATOS: LA DISPONIBILIDAD ACTUAL
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por atender a poblaciones sin contabilizar con 
encuestas especializadas en personas desplazadas 
internamente, refugiados, grupos nómadas, personas 
que viven en situación de calle o callejización y demás 
poblaciones. En muchos casos, las organizaciones 
no gubernamentales comparten información valiosa 
sobre estas poblaciones con los funcionarios públicos.   

Asimismo, varios actores involucrados podrían 
modificar sus prácticas de recopilación e intercambio 
de información para recabar mejores datos sobre las 
circunstancias que experimentan los niños y niñas fuera 
del cuidado de sus familias. El Plan de Emergencia 
del Presidente de los Estados Unidos para el Alivio 
del Sida (PEPFAR) publicó una caja de herramientas 
con la Evaluación de Monitoreo y Evaluación para 
Evaluar y Utilizar los Resultados (MEASURE), a fin 
de que las organizaciones mejoren la recopilación de 
datos sobre niños y niñas en condición de orfandad y 
vulnerabilidad53. 

Para comprender mejor la información sobre los niños 

y niñas que viven fuera del cuidado familiar, sería útil 
contar con un mapeo detallado de datos, seguido de un 
compromiso más sólido de los distintos productores 
de datos. Con la gran variedad de modalidades de 
cuidado infantil y sistemas de datos, una comprensión 
matizada del contexto local facilitaría mejor este 
ejercicio. Para lograr una verdadera revolución de 
datos que transforme la atención de los niños y niñas sin 
cuidado familiar, las oficinas nacionales de estadística, 
los ministerios competentes, los sistemas judiciales 
y las instituciones formales e informales deben 
buscar oportunidades que mejoren su información y 
compartirla, a fin de ofrecer un panorama completo 
del bienestar infantil en las comunidades. Además, 
el ejercicio del mapeo de datos permitiría una mejor 
comprensión de en qué punto de las estadísticas 
nacionales se excluye a los niños y  niñas que viven 
sin cuidado familiar. Dicho ejercicio podrá generar 
ideas que permitan modificar las técnicas de muestreo 
de encuestas o formulación de preguntas para abordar 
mejor las principales brechas de conocimiento que 
existen en los países. 

¿QUÉ PODRÍA CAMBIAR?
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